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Una vez más, en el marco de este congreso, nos encontraremos reunidos para 

reflexionar, capacitarnos e intercambiar conocimientos acerca del transcurrir de los y las 
adolescentes en un contexto complejo como el que vivimos. 

 
En esta oportunidad hemos decidido unificar las actividades del Congreso y las Jornadas 
para docentes, en una verdadera integración interdisciplinaria e intersectorial, 

compartiendo los espacios y las actividades, para lograr que el intercambio sea más 
fluido y así poder pensar juntos a las adolescencias y a los adolescentes. 

 
Desde hace varios años, los jóvenes se encuentran viviendo una crisis prolongada; el 
ingreso al mundo adulto se ha tornado difícil. La distancia cultural entre generaciones es 

tal que muchas veces, tanto padres como docentes no se sienten preparados para dar 
respuesta a las inquietudes de una juventud con códigos muy diferentes a los que ellos 

tenían cuando eran jóvenes. Puede suceder entonces, que se sientan en inferioridad de 
condiciones y pierdan la asimetría generacional necesaria, para dar contención y 

permitir la confrontación.  
 
David Le Breton dice que: “Si bien la mayoría de los jóvenes se integra sin problemas a 

la sociedad, sintiendo gusto por la vida, a buena parte le cuesta encontrar su lugar”. 
 

Todos los que constituimos el equipo organizador de este congreso, hemos tratado de 
cumplir con lo que nos habíamos propuesto al iniciar el trabajo. En ese sentido, el 
espíritu que imperó en todo este proceso, fue reflejar a los y las adolescentes en el 

contexto en el cual crecen y se desarrollan, con sus diversidades, sus potencialidades y 
aquellas circunstancias que les hacen difícil, a veces su inserción en el mundo. 

 
La diversidad es un eje que atraviesa sus sexualidades, sus grupos de pertenencia, las 
diferentes tribus urbanas, las distintas realidades geográficas y socioeconómicas en las 

que viven, las discapacidades o enfermedades crónicas que comprometen su calidad de 
vida. Es decir, pensamos en los que están incluidos y en los que les cuesta “encontrar 

su lugar”. 
 
Un congreso es un espacio de encuentro, sirve para actualizarnos, fundamentalmente 

para socializar nuestros conocimientos, para enriquecernos con el intercambio y, 
algunas veces, para hacer aportes a través de las conclusiones a programas o políticas 

de salud que beneficien a nuestros jóvenes. 
 
Cuando elegimos los temas a considerar, decidimos marcar nuestro compromiso con los 

que condicionan la calidad de vida actual y futura de los jóvenes.  
Sabemos que muchos tópicos quedaron afuera de nuestro temario, pero la elección no 

fue azarosa, sino muy pensada, tuvimos en cuenta las propuestas de encuentros 
anteriores y las problemáticas que más pesan a la hora de evaluar la salud y la morbi 
mortalidad de la población juvenil. 
 

 

 



Cultura, violencia y jóvenes, nuevos paradigmas de consumo, sexualidad juvenil, 

tecnologías de  información y comunicación, políticas de salud y educación; gestión de 
servicios para el acceso de los adolescentes a la salud, programas de prevención, son 

algunos de los temas que se tratarán en las sesiones científicas. 
 
Nuestra agenda también incluye la consideración de las circunstancias sociales y 

económicas que afectan fuertemente la calidad de vida de los adolescentes y la 
necesidad de vincular las políticas de salud a los determinantes sociales y económicos 

que afectan la salud. 
 
Tenemos el honor de contar, para abordar todos estos temas, con la participación de 

distinguidos invitados, nacionales y extranjeros, de distintas disciplinas: medicina, 
sociología, antropología, psicología, derecho, periodismo, ciencias de la comunicación y 

de la educación y docentes.  
 
También hemos recibido apoyo de organismos como los Ministerios de Salud y 

Educación de Nación y Provincia de Bs. As., de la Organización Panamericana de la 
Salud, UNICEF, el Fondo de Población de Naciones Unidas y la Organización 

Iberoamericana para la Juventud y también de empresas locales. 
 

Creemos firmemente que la mejor forma de trabajar por el bienestar de los 
adolescentes es en espacios de calidad, en interdisciplina e intersectorialidad, uniendo 
nuestros saberes y esfuerzos, porque somos adultos comprometidos afectiva e 

intelectualmente con los jóvenes y sus realidades.  
 

Los jóvenes estarán con nosotros a través de la muestra de sus trabajos, sus 
manifestaciones creativas y/o artísticas, su presencia efectiva y las propuestas que nos 
hagan llegar.  

En ese sentido, reiteramos la imperiosa necesidad de incluirlos en la toma de decisiones 
con respecto a la elaboración de estrategias y políticas que los involucren. 

 
Entre todos trataremos de pensar en la construcción de una transición adolescencia-
adultez, acompañada por adultos que sean referentes de sentido, con quienes los 

adolescentes puedan confrontar pero que a su vez, aseguren presencia sólida y afectiva 
a su lado. 

 
De esa manera no los dejamos solos, enfrentándose al mundo y adoptando conductas 
de riesgo, con las consabidas secuelas de morbilidad y mortalidad tan preocupantes de 

los últimos tiempos. 
Todos nosotros, no cabe duda, estamos comprometidos a luchar por su bienestar y sus 

posibilidades de desarrollo pleno. 
 
Citando a Amartya Sen decimos que: “El desarrollo puede concebirse como un proceso 

de expansión de las libertades reales de que disfrutan los individuos” 
Esperamos, sinceramente, que este espacio de encuentro nos permita seguir pensando 

en un mundo de libertades reales para nuestros jóvenes.  
 
Nuestro lema es: Adolescentes de hoy. Adultos de mañana. Diversidades y Desafíos. 


